
Es sabido que la personalidad de cada sujeto se conforma por las influencias
de variables de muy distinto cariz, que incluyen factores, entre otros, gené-

ticos, medioambientales, culturales e históricos. 
De los factores genéticos resulta imposible esperar, ni en un futuro, obtener

la información precisa para acercarnos al conocimiento de la personalidad de
Victoria, ya que sus restos, aunque enterrados en las Descalzas, desaparecieron,
y ni siquiera parece esperable un estudio por aproximación pues no tuvo des-
cendencia. Otro tanto pasa con los aspectos físicos de los factores medioam-
bientales, ya que no existen datos suficientes para obtener inferencia alguna sobre
el asunto.

Respecto a los aspectos culturales e históricos, aunque sean distintos en un
plano conceptual, están íntimamente ligados, pudiéndonos centrar en unos acon-
tecimientos que desde luego no pueden ser calificados de plácidos. En el cuadro
que se adjunta, se han incluido fechas y hechos de la historia de la época que
tocó vivir a Victoria, desde un año antes de nacer hasta prácticamente su muerte.

El primer detalle que resalta es la casi constante presencia, explícita o implí-
citamente, de Felipe II, y así son hechos resaltables que su testa fuese tantas veces
coronada, y que los hechos destacables de su reinado se manifiesten por ámbitos
geográficos tan vastos y dispares, lo que convirtió a su imperio en el primero
que tenia posesiones en los cinco continentes. También es de resaltar la impronta
de su reinado en el mundo, dando lugar incluso a leyendas que han marcado in-
terpretaciones de la Historia poco rigurosas y excesivamente viscerales. 
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Ese poder del soberano se hace sentir, para nuestra fortuna, en la propia vida
de Victoria que le debe, entre otras cuestiones, su formación y posterior
desarrollo profesional en Roma y su nombramiento como Capellán de la Em-
peratriz María, lo que le llevó a pasar sus últimos años en Madrid. Existen otras
relaciones, dedicatorias, prerrogativas, solicitudes, que aunque importantes para
nuestro autor, no son tan relevantes en el marco de este trabajo.

El segundo detalle que destaca poderosamente es la presencia, también de
forma explícita o implícita, de la religión. Sería ingenuo tratar el tema religioso
como un hecho independiente de la política, y por ello es posible que fuese más
acertado hablar de iglesia que de religión, no hay que olvidar que la corte Papal
era sin duda uno de los centros de poder de primera magnitud. Y así, en muchas
ocasiones, la religión era simplemente el estandarte que precedía al ejército de
intereses políticos y de lucha por el poder.

En el cuadro podemos apreciar tal cantidad de hitos relacionados con este
tema, que hace difícil creer otra cosa, así:

La Victoria de Mühlberg, unida a la huida de Innsbruck, el posterior fracaso
en la recuperación de Metz, y la Paz de Augsburgo que cerró una de la guerras
con los protestantes, llamadas así a pesar de que hubo contendientes de ambas
religiones en ambos bandos, lo que hace sospechar que tan importante como la
religión, si no más, fue la lucha por el poder dentro del Sacro Imperio Germá-
nico.
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Mühlberg fue una gran batalla ganada por Carlos I de España y V de Alema-
nia (en adelante Carlos I) gracias a la audacia de una decena de soldados y la efi-
cacia de los pontoneros del rey, lo que hoy llamaríamos cuerpo de ingenieros,
que decidieron la batalla a favor del lado Imperial, capitaneados por Carlos I y
su hermano Fernando, futuro emperador, con la colaboración del duque Mau-
ricio de Sajonia, curiosamente protestante, y que por su ayuda fue nombrado
Elector de Sajonia, en lugar del derrotado Juan Federico que capitaneaba el
bando contrario conjuntamente con Felipe el Magnánimo, Landgrave de Hesse.
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Carlos I en la batalla de Mühlberg (Tiziano)



Para los amantes de la pintura, en los fondos del Museo Nacional del Prado
se encuentra el cuadro de Vecellio di Gregorio Tiziano, titulado Carlos V en la
batalla de Mühlberg, y los amantes de los objetos históricos pueden observar la
armadura en la Armería Real del Palacio Real de Madrid.

Cinco años más tarde el nombrado Elector de Sajonia, Mauricio, traiciona al
emperador y se une al tratado de Chambord, entre Enrique II rey de Francia y
los príncipes alemanes que toman Metz, Toul y Verdun. En 1552 el emperador
tiene que huir derrotado en Innsbruck y en 1553 fracasa en su intento de retomar
Metz. Es en 1555 cuando se llega a la resolución de esta guerra con la Paz de
Augsburgo, reconociéndose el derecho de cada príncipe a elegir la religión de su
territorio.

Muerto Carlos I, rey ya Felipe II, las desavenencias con Francia siguieron ori-
ginando enfrentamientos armados entre ambos monarcas y, cómo no, sus pue-
blos. Con el apoyo del Papa Pablo IV, los franceses invadieron en 1556 el reino
de Nápoles, cuyo rey era Felipe II desde 1553. El Duque de Alba consigue re-
chazar a los franceses y aísla al Papa, hecho que motivó la excomunión de Felipe
II.

Tras sitiar la ciudad de San Quintín, los fran-
ceses enviaron en su ayuda un nutrido ejército
al mando del Condestable Anne de Montmo-
rency, que se enfrentó al español el 10 de agosto
de 1557, día de San Lorenzo. Las fuerzas esti-
madas para el bando francés eran de 18.000 in-
fantes y 6.000 de caballería y para el bando
español, 6.000 infantes y 5.000 de caballería. 

Debido a claros errores de Montmorency, y
en especial un falso sentido de superioridad, no
sólo numérica, se produjo un desastre para las
tropas francesas, muriendo 6.000 hombres y
siendo hechos prisioneros otros 6.000, entre
ellos la práctica totalidad de mandos incluido
Montmorency. Los españoles sufrieron 3.000
bajas entre muertos y heridos. Poco después se
incorporó al sitio Felipe II que permaneció en
el lugar hasta la definitiva caída de la ciudad un
par de semanas después.
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Para los asiduos del Museo de Prado, Tiziano tiene una pintura de Felipe II
con su armadura, que según dicen no volvió a usar militarmente. También se
encuentra en el Prado el cuadro de Luca Giordano denominado “Prisión del
condestable de Montmorency, en la Batalla de San Quintín”, y en el Monasterio
de San Lorenzo del Escorial, frescos de Luca Giordano, tres ilustraciones de Fa-
bricio Castello y una de Lazzaro Tavarone. Por su lado, los aficionados a los ob-
jetos históricos pueden ver la armadura que Felipe II usó en San Quintín en la
Real Armería del Palacio Real de Madrid.

A mediados de julio de 1558, el rey Enrique II de Francia decide otro ataque
contra las fuerzas españolas en los Países Bajos. En esta ocasión, cerca de la ciu-
dad de Gravelinas se enfrentan los dos ejércitos con superioridad española en
este caso, de 18.000 contra 14.000. El resultado es una victoria española con sólo
300 muertos entre sus filas, por 12.500 de los vencidos.

Las victorias de San Quintín y las Grave-
linas sobre los Franceses tuvieron su desen-
cadenante en el apoyo francés a los rebeldes
flamencos, causa que también se tintó con las
luces religiosas y las sombras del enfrenta-
miento con los calvinistas.

Podría ser discutible cuánto de religión y
cuánto de poder se dirimía en ese conflicto,
pero es llamativo observar hechos tales como
el apoyo del Papa al rey francés, la alianza del
católico rey francés con los turcos, la exco-

munión de Felipe II, o que más tarde Lamoral, duque de Egmont y Príncipe de
Grave, héroe de San Quintín y conductor de los españoles en la batalla de Gra-
velinas, fuese ajusticiado por orden de su amigo el Duque de Alba tras sentencia
del Tribunal de los Tumultos. Más tarde, si, pero dentro de las guerras con los
protestantes. Tiempos revueltos.
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La batalla de San Quintín (Luca Giordano)

La batalla de Gravelinas 

(Pieter Snayers)



Los enfrentamientos con Francia acabaron en la Paz de Cateau-Cambrésis y
el recuerdo de San Quintín se plasmó en la construcción del Monasterio de San
Lorenzo de El Escorial, obra que ya por su magnitud refleja el poder del monarca
y por su destino, el de monasterio, nos habla de su religiosidad.

Quienes estudian este tema atribuyen múltiples motivos a la decisión real de
su construcción: en lo personal la conmemoración de su primera gran victoria,
en lo dinástico, la petición de su padre de un lugar nuevo para panteón de su di-
nastía (su abuelo Felipe I, sólo fue Rey consorte) con clara separación de la di-
nastía Trastámara (desde Alfonso XI de Castilla a Juana la Loca, su madre), y en
lo religioso una clara señal de compromiso con la contrarreforma.

Gobernando Margarita de Parma los Países Bajos desde 1559, los nobles fla-
mencos presentaron peticiones y reclamaciones diversas que se podrían resumir
en mayor autonomía en lo político y total libertad en lo religioso. En 1566 las
peticiones son trasladadas a su hermano Felipe II, quien en la reunión del Con-
sejo de Estado en el otoño de ese mismo año consigue que domine su criterio
de imponer por la fuerza su autoridad, por un lado, y los decretos de Trento por
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Felipe II con sus arquitectos (Luca Giordano)

Monasterio de El Escorial



otro, desembocando en el éxodo de 1566, con la población con mas deseo inde-
pendentista y reformista hacia el norte (lo que hoy es Holanda) y la población
menos contraria al poder del rey y de religión católica al sur (lo que hoy es Bél-
gica, con sus problemas actuales con origen en esta situación). También da lugar
a que en 1567 se instaure por el Duque de Alba el Tribunal de los Tumultos. El
terreno estaba perfectamente abonado para que en 1568 se iniciase la Guerra de
los Ochenta Años, que, tras la tregua de los doce años firmada en 1609, acabó
en 1648 con el tratado de Münster, reinando Felipe IV.

Entre 1585 y 1604 se desarrolló la guerra con los ingleses, que generalmente
es atribuida al apoyo inglés a los rebeldes flamencos, la lucha contra el protes-
tantismo y la inseguridad del tráfico marítimo con las Indias a causa de los piratas
y corsarios ingleses. 

Esta última razón no parece muy consistente, según los estudios de los his-
toriadores, ya que a la vista de los datos existentes sobre el tráfico marítimo exis-
tente en la época y las pérdidas reales a manos de los piratas, éstas no fueron un
problema para Felipe II, como mucho una molestia.

Respecto al motivo del apoyo inglés a los rebeldes flamencos, habría que in-
dicar que tal respaldo tenía su origen en que los ingleses veían la constante ex-
pansión de las posesiones de Felipe II por América, la anexión del Reino de

SANTIAGO ROMERO VIVES

35

Leo Belgicus. Mapa de las 17 provincias



Portugal a la corona y la alianza con los Habsburgo de Alemania como un peligro
para sus intereses, de ahí su apoyo a una situación que representaba uno de los
puntos débiles del monarca español. Pero también alentaban cualquier causa
contraria a Felipe II, como en el caso de las pretensiones de Antonio el Deter-
minado al trono portugués o al rey de Francia en sus luchas con Felipe II.

El motivo religioso también estaba presente, el protestantismo inglés por un
lado y las convicciones contrarreformistas de Felipe II, constatadas con su ad-
hesión al tratado de Joinville. La ejecución de María Estuardo, reina de los esco-
ceses, fue tomada como una afrenta a los católicos aunque encerraba además
políticas disensiones sobre los derechos dinásticos de dos reinos, Inglaterra y
Escocia.

En 1587, en el desarrollo de esta con-
tienda, Drake ataca a Cádiz incendiándola,
al Algarve destruyendo varias fortalezas, a
la flota española fondeada en Lisboa y des-
truye, a lo largo de toda la incursión cerca
de 100 barcos españoles, con lo que consi-
gue retrasar los planes de Felipe II para in-
vadir Inglaterra. Para ello, el monarca
español dispone de la Grande y Felicísima
Armada, que inicia la invasión en 1588,
pero fue desmantelada por problemas at-
mosféricos en primer lugar y por la armada
inglesa en segundo lugar. Esta catástrofe
supone un predominio de la marina inglesa,
aunque le dura poco tras fracasos del pro-
pio Drake en 1589, como el ataque de su
flota a La Coruña y el intento posterior de
sublevar a los portugueses a favor del pre-
tendiente Antonio.

Todos estos episodios representan otro frente abierto en el reinado de Felipe
II, en una disputa con el país del que hasta 1558 había sido Rey consorte y que
concluyó en 1604 con la Paz de Londres firmada por su hijo Felipe III.

Las herencias de la Reconquista culminada por sus abuelos Isabel y Fernando,
aun se hacían sentir, tanto en la vertiente interna como externa, y en este caso
cargado con una amalgama de sentimientos religiosos y nacionalistas aún no ol-
vidados, pero que no dejan de ser una explicación simple de ejercicios de poder
perfectamente engarzados en la lucha contra los mahometanos. 
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En la parte externa, la guerra
contra el imperio Otomano, que
había derrotado a la liga cristiana
en 1560 en la Batalla de Djerba,
en la costa tunecina y que en
1565 asedia la isla de Malta que
resiste heroicamente bajo la di-
rección del gran Maestre de la
orden de los Caballeros de Malta.
El refuerzo español, capitaneado
por el Marqués de Villafranca da
la puntilla, si se permite el tér-
mino, a las tropas otomanas.

La victoria de Lepanto, en la
ciudad griega de Naupacto, fue
decisiva para frenar la expansión

turca por el Mediterráneo. Contra los otomanos se enfrentó la Liga Santa, for-
mada por España, Venecia y los Estados Pontificios, al mando de Juan de Austria.
Es conocido que en esta batalla participó Cervantes y quedó manco. 

Aunque no fueron ajenas, dejaremos
a un lado guerras y batallas y hablaremos
de un acontecimiento muy relevante
para nuestro objeto, el concilio de
Trento que ya se tuvo que mencionar
anteriormente, aunque dada su impor-
tancia en el mundo católico en general
y en la historia de Victoria en particular,
lo veremos en el siguiente capítulo.
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El sitio de Malta (Egnazio Danti)

La batalla de Lepanto (Pablo Veronese)




